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G I R A S O L

Una gran bailarina, Beeientos aún sus éxitos]en el Madri­
leño y en el Alvarez Quintero, no creemos que tengan usté- 
des nada que decir de esta artista. Nosotros, íampoeoi ya 

lo ven ustedes.
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Nocturnidad taurina.

Lm  toro> erftn jk de por b1 una fiesta 
eu la que los espectadores hacen gala 
de despreocapaelón y  olvidan con ex­

cesiva facilidad los más elementales con­
ceptas de la buena crlansa; y asi vemos 
que, jípersonas distinguidísimas, señores 
cuya*corrección es exquisita, apenas lle­
gan A la localidad que han de ocupar en 
laiPlazB de Toros, comienzan por Incomo-

D E  L A  C A L L E

flafeÓT

—Paca, nosotros siempre lo mismo: L i­
bertad, Igualdad y Fraternidad.

—T  To también; siempre Igual; Llber- 
Ud... 127,1."...

dar A todo bicho viviente, y después de 
hacer un largo recorrido sobre los pies de 
los espectadores, se dejan caer sobra el 
asiento profiriendo toda suerte de pala­
brotas malsonantes y protestandojeouta'a 
todos y contra todo. - '

Padre de la Patria hay qne se queua en 
mangas de camisa para ver más desaho­
gadamente la corrida, y se da un atracón 
do chufas, altramuces y otras porquerías 
por el estilo, alternando tan elegante re­
facción con gaseosas de limón y unos 
tientos A la bota de vino ofrendada por un 
BU vecino, que provocan la expulsión do 
ios mAs sonoros y bien vocalizados eruftos.

Pero hasta aquí, la fiesta nacional ao 
pasaba de ser una fiesta de sangre, de lol 
y  de... despreocupación. Ahora serA, con 
eso de las corridas nocturnas, una dlver 
siÓD en que alternará la grosería con la 
sensualidad.

Todo será propicio A los desmanes del 
macho en libertad Señora, cocota, mo­
distilla, señorita ú obrera que se arries­
gue A presenciar una corrida con luz arti­
ficial, debe prevenirso de paciencia para 
sufrir las acometidas de los aficionados 
qne, delante, detrás y A los lados de ellas, 
ee sitúen.

Todo espectáculo donde la animalidad 
no encuentre ambiente apropiado, es fies­
ta de recogimiento, silencio y atención- 
Pero sien escena aparecen en pugna hom­
bres y animales (toros, boxeo, luchas, ri­
ñas de fieras ó peleas de gallos), el espec 
tadoT, sin darse cnenta do ello, se siente 
acometido de deseos de chillar, Insultar i 
quien le lleve la contraria; en suma, 
rienda suelta A ese salvaje que tedos Ua- 
vamos dentro de nosotros.

Por oso no so detendrá el públleo do las 
corridas de noche, y, sin reparar en pafi" 
líos, que, además, no hablan de varse, 
dada la oscuridad de la plaza, la empren­
derá A pellizcos y deshonestos juegos aon 
la hembra que A su vera se enouenire.

Esto A nosotros nos tiene perfectamente 
sin anidado, porque creemos, con inque-
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LA  HOJA DE PABRA

brantable firmeza, que, de cada cien veceg 
que una mujer ínfre un deiognleado, no­
venta y  nneve es á bb fiiato y concleneia.

r  tan aegnroB estamos de esto, que en 
oamito sopamos que una señora guapa se 
abona á las corridas do noche, nos faltará 
« l  tiempo para pedir la localidad Inmedla 
ta. iPnes no faltaba más!

Nosotros podremos estar mal de la vis- 
taj pero, gracias á Oios, aún no nos he­
mos quedado mancos.*

¡EauAaoo TORRENOTA

Epílogo amoroso.

No fuó cariño pasajero y  fugaz el que 
me inspiró aquella vtrgencita Ino 
cente que, sin duda, nació para re­

generarme de pies á cabeza. Fné un amor 
vivo, intenso y abrasador el qne Inundó 
mi pecho y hasta me hizo creer, quizá por 
vez primera, que aún existían mujeres v ir­
tuosas que, de abundar, harían la verda­
dera felicidad de los hombres en este mna- 
.do egoísta y  embustero,

Carmen se llamaba la mujer á qne tanto 
adoré y  cuyo recuerdo constante suele 
arrancarme de los ojos dos lágrimas muy 
tristes que surcan mis mejillas, sin secár 
melas nunca, por si dejaran alguna señal 
que poder pressntar oportunamente como 
testimonio de la fidelidad del Inmenso ca­
riño que la tuve.

Mucha amistad se profesaron siempre la 
lamilla de Carmen y mis padres. Estos, 
hablando con los de ella de mis tra Tesuras 
de joven soltero, vidoso, con mucha líber 
tad, y  que tiene algún dinero que disipar. 
Esos informes, que pensé habrían llegado 
á oídos de ella, me Impedían, como es na 
tural, ofrecerla un amor que quizá no ore­
jera.

T  por cierto que Carmen era digna de 
ocupar el retablo más venerado de cual­
quier Iglesia. Muy blanca é Inocente, cual 
ol símbolo de la castidad, con dos ojos azu- 
« s  como el azul dol cielo, reflejo de la 
bondad y  belleza de su alma, y, coronan­
do su carita de virgen, nnos bucles sedo­
sos de pelo negro, cual un mal pensa- 
aiento.

To siempre veré en ello un milagro do 
Dios, Cierta tarde eu que tuve ocasión de 
^ludarla, sin testigos, comenzamos á ha­
blar de nuestras respectivas familias; pero 
pronto decayó esta conversación, y la sus- 
tituyñ otra que jamás esperaba.

Comenzó mostráudome^el porvenir de la

L A  B U E N A  C R I A N Z A

—Déjele usted coger fruta al chico, 
jüna perita nada másl 

—No, no; que una aquí, y otra en obro 
sirio, luego se acostumbran mal.

mala vida que, desde hacia tiempo, yo se­
góla; el mal concepto en que la gente. In­
cluso su familia, me tenia; el peligroso 
fruto de mil libertinas aventuras, y, por 
fln, hablando muy bajito, con los ojos cla­
vados en el suelo, como avergonzados de 
lo que sus labios iban á balbucir, me inte­
resó mudase de costumbres, ofreciéndome 
BU cariño st, en lo sucesivo, seguía el nue­
vo método, despojándome del de disipa­
ción y vicios, que ya habla adqnirldo.

En mi contestación debió reflejarse la 
verdad y la fe que en mis palabras puse, 
pues Carmen me creyó, siendo aquella 
entrevista el prólogo do la obra de purifi ■ 
caeién de mi espirito, que bien necesitado 
estaba de ella; j  desde entonces comenzó 
la regeneración formal de mi vida y  mis 
actos.

Ahora va á hacer dos años que, siendo 
ya mi esposa Carmen, después de horribles 
sufrimlentoB ha dejado este mundo, para 
el que no nació, dando vida, al consumir 
la de ella, á un angelito rublo y cariñoso, 
á quien no necesito deciros lo que adoro.

he aquí cómo á un hombre soltero, 
donjuanesco y' rteioEO, supo regenerarlo 
una cara chiquita, nnos ojos azules y un 
amor noble y puro.

Lms CILLAN'

É k
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HOTA DE PAlDJA

Tengan caridad...
picaro que aquí te doy, lector ami­

go, picaro de Iob más redomados, era 
un moBO de mediana edad, salpicado 

el rostro de viruelas y circundada la fren 
te por un sucio pañuelo de dudoso color.

Arrastraba al andar, cual si estuviese 
herida, la rinleatra pierna, y  traía cubier­
tas las Innumerables ventanas del coleto 
con me^Uas de latón y estampas de san - 
tos. Como lasarlllo acompañábale nn ra- 
qnltleo muchacho que no habría de contar 
mis de catorce años, en cuyo garbo no

D E  N O C H E  Y C O N  L Ü Z

—¡Por Dios, Ltlíl Alguna ves hemos de Ir al teatro. ¡No 
todo ha de ser terosl
1 i —31, al teatro... ¡Con lo que me gustan ¿ mi las «corri­
das por la aoehe>t...

advertía se el menor barrunto de aquella 
sagacidad y aquel donaire que dieron no­
table encumbramiento á su oU‘0 ascen­
diente Inmortal que a»da en historias coa 
el nombre de Lázaro de Tormes.

No pareda muy míidrngador su amo, 
que, lo Boismo en invierno que en estío, ya 
llevaba el padre Febo unas cuantas horas 
de vida cuando él pisaba la calle. Solía- 
traer una TÍhuelllla Inválida, la cual ras­
gueaba de tan desdichada msmera, que no 
dejaba tímpano con bien; cantaba oracio­
nes, y  á veces, yéndose de lo divino á lo 
profano, la última jácara nueva.

Murmuraban las coma­
------------ -- dres del barrio, que si en.

tal guisa andaba, era ¡wr 
mejor conmover á las per­
sonas piadosas; que el tal, 
no era sino amigo de lo 
ajeno, y asi, bajo las ña­
pas de sus remiendos, cu­
bría la mejor carne do 
galeras que se vló en el 
mundo.

Hombres y mnjeres de 
diversa condición solían 
llegarse á él, y, como ti' 
fuere estafeta, en él po­
nían y  de él recogían bi­
lletes; si en el Interin al­
guien pasaba junto, por­
que no advirtiera «1 nego­
cio, decía en alta voz al 
galán 6 á la dama;

—Tenga su merced, y 
récela como le digo; que 
por el Dios que nos crió, 
si con devoción lo hace, 
no le repetirá el mal dos 
veces. ¡Vaya con Dios, y 
San Roque beudito, abo­
gado ooutra la peste, lo 
mantenga en perpetua sa­
lud! '

Cuando alguna moza de­
servicio, ministra de la 
compasión de sus amos, 
acudía á remedlalie la 
hambre con un pucberillo 
de sobras, siempre sabia 
agradecérselo con nn flo­
reo picante y lascivo ó con 
algún tentón tirado á fon­
do sobre el flanco más 
abultado del pecho.

Fá lazarillo, en tanto, 
acometiendo al mendrugo 
que fuese más al descu­
bierto, callaba y enguHIa-
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IlA  h o j a  d e  p a e e a

E N S E S - A B  A L  Q U E  NO S A B E

-Chica, no le enseñes esas cosas al tero. ¡Te va á reñir mamá! 
-Peores se las enseñas tá á tu novio.
-Pero DO las ve mamá.

j|'

t

can taata ansia, como si en dientes y mne - 
las tnviese todos los sentidos.

Llevaba el socarrón del mendigo nn 
morralltlo de lienzo sujeto per nn tahalí 
de badana, el cual morralUlo más parecía 
botlfuln que otra cosa alguna, puesto que 
en coplas y oradones habla en él remedio 
para todos los males, y con estas y otras 
cosas medraba como un consejero de Cas- 
tula... ^

No sé qué dimes y diretes vino á tener 
Una tarde con la tabla de nn quincallero, 
preñada de cuanto Dios creé en materia 
de baratijas, que, al salir con ella al cam­
po, tué aprehendido por dos corchetes, y, 
como resistlérase á partir con ellos la ga 
aancla, dieron con él en la cárcel, de don­
de salla al siguiente domingo, á lomos de 
un asno engareado en mataduras con 
guainlclonos de sarna, á pasear el envés 
bien batido á golpe de penca.

De allí á tres días partióse para Málaga 
con otros cuantos coirades á bogar en las 
regias galeras del Señor Don Felipe IV do 
Austria, Bey de tas Espadas y de Jeiusa- 
Jén, y Emperador de las dos SlcÜlas, etcé­

tera, etc., por la gracia de Dios Nuestro 
Señor...

Dmoo SAN JQS¿

DE HEJME
Yo sé un cuento muy bonito, ^  

yo sé nn cuento encantador; 
en el cuento, ríe y canta, 
ríe y  canta una canción.

En la canción, una niña 
tan hermosa como un sol; 
dentro de ella, muy adentro, 
casi oculto, un cerazdn.

El corazón de la niña 
no siente ningún amor.
[Mirad si es corte este cuentol 
[sl es alegre esta canotónl.,,

(Tead. db T. VEGA)
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L& HOJA DE PAEKA

CÜENTO POPDLAB

El escondite de Julia

Eru «  que ae era en aquellos tiempos 
felices es que iban dlll^nclas pinto- 
resoas, eon ^ a n  estrépito de cas- 

oabeles ;  restallar de látigos, por loe ea- 
Hd&os reales, cayendo j  levantándose en 
los baches, oyendo las coplas de mesón del

jD  E L  S A N T O !

—¡Ande, señá Jnana, que usté no sabe lo que cuesta hacer 
cada rosca!

—Tamos, que eso es cuestión de edad. Precisamente, tu 
l>(dordtaB «hará la rosca» por menos de nada.

majftral, entre juramentos, vayas y pi- 
ea^as.

Amanecía un día lluvioso de Febrero. 
Vno de estos vehículos clásicos y antaño­
nes rodaba por la carretera de Toledo con 
dlrscotón á ía mny noble y  triste ciudad 
de Ocaña.

6e ola la voz del gañán, voz recia y al­
deana, áspera jcomo el vinillo manchego;

«Arre, mulllla torda, 
eascabelera; 
la sobrina del cura,
¡quién la cogiera !>

Tal vez la expresión fuera más castiza

y concluyente en la tonada del mayoral, 
y de fijo más inoportuna, por hallarse 
entre los pasajeros la reverenda persona 
de un clérigo, lucio y gordo, con brío para 
confesar á diez beatas seguidas y dejarlas 
contentas. Iba, digo, este rollizo sacerdo­
te en la interesante compañía de su doña 
Luisa, bija de un pariente qne ya pudría, 
al decir del cura, y barragana en el mur­
murar de las comadres.

Hacíanles compañs un viejo notario,.
______  dos pardillos (que es

"  como en germanla oon- 
lempoiánea se conoce 
á los inocentes pueble­
rinos que caen en la 
trapaza del novísimo 
tim o de los perdigo­
nes), itom más, un ri­
cacho de la corte y su 
hija, preciosa y coque­
ta joven cita llamada 
Julia, que en todo el 
camino se ocupó en 
asunto de más nave 
dad qne contem^ar nn 
bien pulido diamante 
qne en su mano de­
princesa fulgía. HU pa­
dre parecía nombre de 
negocios, y  cu idaba 
como de nn Individuo 
de la familia, de un 
maletín de cuero qne 
i'primla cariñosamente 
contra su pecho.

Ta bien entrada la- 
mañana, de un recodo 
<iel camino surgió un 
arrogante jinete, ata­
viado á la andaluza, 
con patillas de boca dé 
paehá y  trabuco na­
ranjero;

________________ —¡Alto! ¡La bolsa, ó
la Vidal

El mayoral, pálido de terror, detuvo el 
carruaje, y el pánico cundió entre los via­
jeros. Muy pronto surgrleron otros cuatro 
salteadores de la cuadrilla del Tragabu- 
shes, que era á la sazón el bandolero que 
consternaba la península. Después bao 
heredado este cargo otros señores bandi­
dos y algunos distinguí dos políticos, gente 
no menos peligrosa.

La sobrinica del cura se refugiaba cabe 
el manteo de su tío, á quien sin duda por 
el susto, llamaba Pepe á secas.

Pero fué inútil todo escondite ó tentati­
va de huida. El señor párroco hubo de
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LA HOJA DE PARRA

entregar el Importo de machas misas; la 
moza, los Barcinos ;  un pafiaelo de seda 
q^ue al eaello traía; el señor notarlo, que 
h' BO resistencia, rodó con la cabeza púti- 
d  ̂á ana cuneta del camino, de donde no 
go levantó más & embarullar testamenta­
rlas. Y , por último, nuestro amigo el rica­
cho cortesana, lloraba la pérdida de su 
maletín de cuero.

Hecho el botín, se fueron los salteado­
res V quedaron mohínos los viajeros. La  
única persona que pareóla Indiferente ó la 
culta general, era Juila, la preciosa co­
queta, que seguía mirando la sortija que 
fuM a en su mano de princesa.

Su padre vió la joya con una gran sor­
presa.

—¿T cómo hiciste para librar tu sortija 
de la mirada de los bandidos? ¿Dónde la 
esoon diste?

—Pues la escondí en...

C U E N T A  C O R R I E N T E

; Y Á Y A  UN  L Í O I

'rtíCtw

—Estás asi porque quieres. ¿No te ha 
dicho el viejo de anoche que te querrá 
mientras viva, j  que todo corre de su 
cuenta?

—¿Y qué voy á hacer yo mientras viva?
—EÍso, él verá. Ya sabes que todo corre 

dt tu cuenta.

Y, todo rubores, le revelé á su padre el 
escondite Ingenioso que halló para su 
joya, lugar sabroso, rosa rizada, gruta de 
Venus, puerta de la vida, nido del gusto, 
único manantial que no se agota...

El señor se quedó un poco perplejo, y, 
al cabo de un momento, exclamó:

—¡Qué lástimal |SÍ llega á venir tu ma­
dre, no nos hubieran robado el maletfnl,,.

Emilio CARBÉBE

/v\‘

—Bueno; puos vas á casa y dejas el 
sombrero en el cuarto de mi majar; pero 
si lo quieres para ti, puedes llevármelo á 
mi cuarto, y después te lo llevas á tu 
aasa...

Las dos amigas.
i querida Eugenia: Aquí me tienes 
haciendo una vida puramente cam­
pesina, encerrada eu nuestro viejo 

castillo y  descansando de las diversiones 
sin cuento de ese famoso Madrid.

>¿Por qué no les dices á tus buenos pa - 
.nás que te permitan venir á pasar una 
temporadlta conmigo? Anda, si, ruégase 
lo en mi nombre. Ahora te aburririas; 
pero el mes que viene llegarán mis primas 
y algunrs amigos de mi hermano, entre 
ellos Jorge de San Marcial, un teniente de 
húsares guapísimo, que sin que uadle lo
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»epa (& ti te lo digo, porque entre 
nototras no existen secretos), es 
mi novio desde poco antes que 
mi padre decidiera el viaje de 
verano.

iPuedei figurarte lo Impa­
ciente que estoy porque acabo 
de venir... Mientras tanto, ¡tú no 
sabes cuánto me aburrot A lgu­
nas mañanas me levanto con 
verdadera necesidad de coque­
tear. He pongo un vaporoso tra 
je, cuido los ricltos do mi peina­
do y  salgo al jardín. Pero á las 
dos horas de paseos por entre la 
hermosa arboleda y alrededor de 
los estanques, vuelvo á casa 
desesperada, pues no encuentro 
más pollos que los del corral nt 
otros admiradores que los cisnes 
que se pasean, sin mirarme si­
quiera, por las agnas del lago...

>Ven, von á verme. Cuando 
estés á mi lado y Jorge se en­
cuentre en el castillo, será muy 
felis tu antigua compañera de 
colegio, tu invariable amiga, 
qne te manda un bese,

LA HOJA Di£ FARSA

H O J E A N D O . * ]

*Ciara,*

Eugenia era una muchacha 
pobre. En cambio, Clara posefa 
un msgnlfieo dote.

Los padres de la primera, tras 
de muchos sacrificios, hablan lo 
grado educar á su bija en un 
lujoso colegio de niñas ricas.

Allí se hablan conocido las 
chicas y, terminados sus estu­
dios, conservaban una verdade­
ra iutlmidad á pesar de la dife­
rencia de posición.

Las dos muchachas eran muy 
lindas. Rubia, delicada, espiri­
tual. era Clara una figurita de 
iúeuit. Morena, pupilas de fue­
go, labios frescos y encendidos, ______
la hermosura de Eugenia recor­
daba las seducciones de la Venus del Tl- 
clano.

Satisfechos sus caprichos, adulada y 
pretendida, era Clarlta una de esas niñas 
de familia rica, á quien todos miman y 
co^itemplau.

Viendo apurada la situación pecuniaria 
de BUS padres, cou hábitos de lujo adqul-

[—No es lo mismo la Villa de París en la Corte,

cer en su casa, Eugenia era ambiciosa y 
no se conformaba con el modesto porvenir 
que le ofrecían jóvenes sin fortuna.

A pesar de la desigualdad que habla en­
tre la situación y  los Ideales de estas dos 
muchachas, es lo cierto que ellas se que­
rían con cariño de hermanas.

ridOB en el colegio y que no podía satísfa-

Biblioteca Regional de Madrid



U  BOJA DE PABKA 

DO. * L A  H O J A »

fl« 60 1*  Villa y Corte,. »

Como todo llega en el mundo, transca- 
rrió nn mes desde que Eugenia recibiera 
la carta de su amiga.

Todo era animación en el castillo. Allí 
eetaban ya las primas de Clara, dos joven- 
eltas muy feas, pero muy ricas, y, por lo 
tanto, tenían ambas su correspoudiente 
•ertejo.

Eran los tales, dos almibarados gomo­

sos rin pisca de sentído común, 
amigos del hermano de Clara, y 
que estaban en el castillo con la 
sana Intención de pescar la dota 
de las dos primitas de sn. eama- 
rada.

También hablan llegado Eu­
genia y el flamante húsar Jorge 
de San Marcial, á quien, desda 
el primer momento, llamara la 
atención la deslumbra rite her­
mosura de la Intima amiga do su 
novia.

Era Jorge un muchacho da 
llnstre familia, rico, calavera y 
gallardo. Sin poderlo remediar, 
miraba insistentemente é Euge­
nia, para ella eran sus más ga­
lantes expresiones, y con esas 
reticencias y juegos de palabras 
de que se echa mano cuando 
por las circunstancias ae la vida 
no se puede abordar una situa­
ción de frente, Jorge de San 
Marcial iba enamorándola pose 
á poerj

Sobreponiéndose la anblclén 
á BU amistad, la amiga de Clara 
uo podía menos de pensar: jT  si 
yo me casara con Jorge?... Em­
pezó á preocuparle esta idea 
hasta el panto de obsesionarla 
por completo. Más que Jorga 
mismo, lo que á ella le seduolan 
eran las cuantiosas rentas del 
novio de su amiga.

Es cierto que Jorge era un Te­
norio empedernido; pero también 
es verdad que Eugenia le aeari- 
clabn el rostro con el pesbtlear 
lánguido de sus ojos hechteeros, 
y sonreía con delicia si él le apre­
taba las manos en las vueltas de 
un valí.

Asi las cosas, toeaba ya á sn 
fla la temporada veraniega. En 
uno de los últimos dias que se 
pasaren en el castillo, los pa­

dres de Clara, con algunos otros señores 
de la «plana mayor», tomaban el fresco á 
la puerta de la casa. En un grupo, un 
poco apartado, reíanse las dos primitas 
teas, batiendo mil arrumacos, mientras, 
con fingida palabra, los galopines de sus 
novios trabajaban por conseguir la dote, 

Eugenia, Clara y Jorge paseaban por 
las enarenadas calles del precioso jardlu
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qiL8 rodeaba la casa. Era en nna de esas 
delislosas noches de estío, en que parece 
que se ̂ ente a le ^ a  de vivir. Los poétt> 
COI rayos de una luna radiante quebraban 
sus fulg’Ores de plata en la fronda aroma 
da de los árboles. Las rosas y los jazmines 
embriagaban la atmósfera con sus perfn 
raes deliciosos. Una vaga y apacible me­
lancolía reinaba por doquier, y cual si 
fueran suspiros de amantes invisibles, 
mecíase en él jardín el susurro de la brl 
sa... Las des amigas, acompañadas de 
Jorge, caminaban por entre una doble hi­
lera de lindos arbustos, á cuyo pie fosfo 
redan infinitos gusanos de lux.

—[Claral —se oyó desde lejos.
Ira  la vos de la dueña de la casa que 

llamaba á su hija para decirle atendiera á 
las primitas feas. .

—¡Vengo al Instantel —dijo Clarita, y 
se alejó corrieudo, Eugenia y Jorge se 
quedaron, pnes, solos,

£1 primer momento fué de contusión, de 
asoramleuto. Para salir de aquella critica 
y muda escena, Eugenia se arrodilló jun 
te á un árbol, y cogiendo un gusano de

lUB, se lo puso en la palma de la mano.
Inclinóse también Jorge, y por un ins­

tante los rioitos do ella, balanceados por 
la brisa, rozaron las mejillas del arrogan 
te húsar. El incitante perfume de aquellas 
diez y ocho espléndidas primaveras, em­
briagaba al novio de Clara, Volvieron lo® 
dos la cabeza y sus miradas se encon­
traron.

Trastornado, loco, sin saber lo que Im- 
cla, aprisionó Jorge con su brazo el w lc  
de Eugenia, y confundiéndose sus hálitos, 
ta besó en la boca. Fué un beso tibio, per­
fumado, húmedo, do esos en que se escri­
be un poema en los juramentos mudos bal 
buceados labio contra labio...

—¿Qué hacéis ahí arrodillados? -d ijo  
una voz detrás de ellos. ,

¡Era Claral Jorge guardó silencio, siu 
saber Ío que decir, confundido. _

Eugenia, más dueña de si, al fin mujer, 
se repuso en seguida, y levantándose, 
dijo sonriendo;

—iÑada!... Buscábamos... ¡gusanos de

EtuuquB SA DEL BBT

T I M O S  V I E J O S

—Mo puedo menos que acordarme do aquella amiga gruesa que está d e : 
—[Oarambat ¿T por qué?
—Porque ella también tiene un chico eu grande.

t
c
d

l
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O s tro s  PBRVBRSOS
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P R E C O C I D A D

iIbr aBaataBquaqnfe* 
ran mucho á aaa bo- 

_ brluoB, las habrá; 
pero cono la noble dama 
doña Asunol<hi de la Ea- 
parra^era, atreverlame 
A apollar, lin miedo á per* 
der, que no ha^ doa en 
aqueste mundo miserable.

El la tal dofia Asoncidn 
de bastante buen rer, no 
obstante sus cuarenta oto 
ños, pues que no ha hecho 
en toda su vida otra cosa 
que cuidarse de su perso 
na, deseando á
todo el mundo; es lo que se 
dice una jamona apti^ei- 
bis. ,

A  pesar de esto, doña 
Asunción no se ha casado.
¿Ha sido por falta de pre­
tendientes? No, pues que 
siempre ha tenido A su al­
rededor dos ó tros ó más 
moscones haciéndole la 
corte; znas, cosa rara, des­
pués de tener tantos y  tan­
tos adoradores, ninguno 
ha llevado A la señara de 
la Esparra^era al matri­
monio.

Pero, en fin, dejemos 
esto, que no nos interesa, 
y vamos con el cnento.

Decía qne la tal doña 
Asuaolón era nna mnjcr 
amante de sus sobrinos 
hasta pecar do exai^erada.
Lo mismo A Jcaqulntto 
(doce años) que A Baíae- 
llto (once Ídem), hijos de 
su hermana dofia Escoiás- 
tica, queríales con delirio, 
eoa locura. Todas las tar 
des comían con ella y des­
pués sacAbalos de paseo.
Apenas volvían A su oasa, 
los sentaba en sus rodillas 
7 ®htuenaaba A besarlos 
alternativamente, al mis 
mo tfempo que les decía:

—iíu lén  quiero más A su tía Asuaolón? 
—¡ro l —contestaban á coro los musha- oho3.

--¿No has dicho que «A los pías de usted.? Pues ya 
tardas, -

—Es quo esas cosas se diemi, pero no se hacen. iVAyase 
por las quo se hacen y  no se dleanf

—A  ver, A ver, ¿cómo me queréis?
T  JMqulu y Rafael, A nna, abroában­

la con fuersa y comlausela A besos.

! 1

' í,
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—iBaeto, 'baital —« xoIamk^k dota 
.AnmclÓD os U Espairapnara eon etwi jA- 
bllo—.^ t o j  BAtlsfecha^de vnutra oariAo.

T &BÍ xm íla, y otra, y atro, y aa mes, 
j  an aio, y dos y tres,,,

Defia Astmolón no te daka enenta de 
que sus sobrinos crecían, crecían..., que 
no en balde transcurre el tiempo, y la tia 
seguía besándoles como cuando niños, sin 
pensar que ya eran nnos hombreeltos ees- 
:ítdos de pantalón largo, pnes que conta­
ban quince y catorce primaveras. respecH-

—¡Ay! jsi? AngeUto mío. Toy A verle en 
seguida. “

—No, déjalo; no vayas... Ha ee eosa da 
cuidado...

...T no fué. Impldlóselo EtitaeUto. iT  lo 
que goaé el muy granuja aquella tardel

—¿Verdad —decíale el muy bribonaao— 
que me quieres & mi más que á Joaqml- 
nlto?

—SI, rico mio; si...
—Yo también, yo también te quiero á 

ti mucho, mucho...
Y  la besaba con fruiclén una y mil ve­

ces.,.

CHIQUILLADAA

—Tu hermano «1 

mayor debe tener 

muchas conchas, 

¿verdad?

—T e  equivocas; 

porque es la Cfm- 

cha la que le tiene 

á él.

vamente. Ellos, por su parte, dejábanse 
besar... —que á nadie le amarga nn dul- 
o a -  y hasta dlríase que tenían celos el 
uno del otro. Placíase cada cual en estar 
al lado de su tía, solo, para que tedas las 
aarlclas fueran para él: tal es el egoísmo 
humano que desde la mis tierna Infancia 
se desarrolla en el corazón de losj morta­
les.,.

II
Un día, Joaquín cayó enfermo y hubo 

de guardar cama. ¿QueiráU creer que Ra- 
faelito alegróse del mal de su hermano? 
Aquella tarde fué él solo A comer con doiia 
Asunclén.

—¿Qué es eso? —le preguntó ésta—. Y 
tu hermano, ¿cómo no viene?

—Porque está enfermo.

Pasaron varios días. La enfermedad qno 
padecía Joaquín agravábase por momen­
tos, Todos eran á cuidarle: sus padres, la 
tía Asunción, que no se separaba un mo­
mento de la cabecera de su cama, sin ce­
sar de llorar y de basarle en la frente 
cuando dormía; la cheicJia Carmen, que U 
crió A sus pechos... Todos mostrábanse 
acongojadislmos mientras velaban al en­
fermo; es decir, todos, no... Rafael no llo­
raba. Ni una lágrima salla de scs ojos- 
¿Era que no sentía que su hermano estu­
viese enfermo? ¡Quién sabe!... Acaso, aca­
so deseara su muerte... que á tal extremo 
llega la rnmdad humana.

I I I

La Parca vendó: todos los cuidados re­
sultaron Bstérlles, Después de quince dias
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4a rfl.do aombate entre la Maerte y  la 
Ciencia, triunfó aquóUa.

0na inmensa tristeza apoderóse de los 
padres de Joaquín, asi como de la tía 
Asunolón y de la cftncfto Carmen. Tam 
Wén Rafael estaba triste... por fuera. Pa­
recíale mal no compartir la pena con su 
familia en tan supremo trance; pero fácil­
mente advertíase tras aquellas lágrimas 
kipócrltas, el regocijo de su alma, que la 
hipocresía va unida al egoísmo.„

Doia Asnución está triste: ya sólo la 
asempaáa durante el almuerzo Rafael, el 
menor de sus sobrinos.

—No llores —la dice éste para consolar­
la—, tía; DO estés triste..., aún te queda 
mi earliúi... Yo cada día te querré más, 
siempre más... T  tú. ¿me quieres mucho?

—[Más que á mi vida!.,, jTent...
T  tía y sobrino confúndense en un es- 

trashistme abrazo maternal...

IVattosco SERRANO BAENA

C O N F E S I O N
I

To,eutasiado, á tu oído hablando quedo; 
tú, muy serla, escuchando mi relate... 
Brillan como puñales de Teledo 
las esmeraldas trágicas del gato.

—¡El amorl...¿Le conoce?—La preguata 
os zarpazo do Ügre sobre el pecho; 
el alma, á la razón, férrea se ayunta 
en un solemne instante de despecho.

—Creo que si, si amor os mansedumbre, 
arte da poseer lo que anhelamos; 
eroo que si, si amor es podredumbre,’ 
esclavitud de aquello que gozamos.

Amé en el Interior de las cavernas 
á serpientes con carne de mujer, 
y  at borde de las húmedas cisternas, 
á las hebreas de Jerusalén...

En el álbum del aLma llevo impreso 
un lamento perdido de vloUn... 
lOh, la roja parábola del beso 
perfumado, picante y saltarín!

n
Arden los troncos chisporroteando, 

brilla tu falda mágica de seda,

IS

S E R T I C I O  p e r m a n e n t e :

—¿Y están ustedes bien en el estableol' 
mloBtO; teníéndele abierto toda la noche? 

—Bien; ¿y usted, leiora?
—Ye ya, no, seior; pero antes me iba 

bien, gracias.

y  el fino Angora, que, jugueteando, 
á la dulce caler hace una rueda.

-F u l un hidalgo, le juro; fui un hidalgo 
en amores; benacho; un Ilbertine, 
y  me sentí junto á las hembras algo 
omnipotente al derramarse el vine.

París, Roma, Berlín, Egipto, Vlena... 
cátedras luminosas de la orgia; 
mujeres que me amaron cuando llena 
de lulses, la escarcela presumía.

Pere boy, que llevo en versos aculado 
el exhausto caudal de mi fortuaa, 
encuentro télo el corazdn helado 
de las sagradas hijas¡de la luna.

m

Perdón, perdén si amé tantoy tau fuerte, 
y hey en bucea de amor llamo á tu peeho; 
no me niegues el goce de quererte, 
aunque te ofrende un corazén deshecho.

Quiere amarte. ¡Tu amor, aunque su- 
[Máteme tu mlradadulce y  loca, [oumbal 
que, aun dormido en la alcoba déla tumba, 
solaré con los labios de tu bocal 

Quiero enroscar mis dedos en las hebras 
del ore de tu trenza al sol difusa,
[como la ehorretada de culebras 
per entre los cabellos de Medusa!

Dame la diplomacia do tu verbo
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D E L  H O G A R  D O M É S T I C O

' |Ah[ pues qa¿ creías, ¿que el matrimonio ere nna pera en dalee? 
£n dulce, no.

y^enróscate & mi alma, qno el amor 
ha de arrancar el nido de ese cnerTo 
que alotea sobro tp corasón.
‘ ■ (Salve, oh, César! ¡Al fin! iSalveJ ]Te

[adorol
Triurío del alma para el alma hecho... 
Rtspndlé A las mnjeree ahitas de oro,
¡y una sin él, se me durmió en el pecho!

A n« bl G, LUGHA

COMPRE USTED
44

D e  c a b a l l i s t a  

á  m a t a d o r  d e  t o r o S f f

POR.

Prudencio Iglesias Hermida.
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Cartas para todos.
De un cobarde á un joven.

&  I anca te perdonaré el güito que me 
1 ^  acabas de dar con tn earta. ¿De 
J I modo que eitái tan contento porque 
tienes un amigo valiente?

¿Tú sabes adónde 
puede llevarte la va­
lentía de un 
¿Té crees qne hay algo 
más expuesto qne un 
amigo de mal genio?

Cuenta, por lo me 
nos, con )a mitad de 
les palos qne le asignen 
en la primera refrleg»; 
y ten por seguro que 
un valiente no te pue 
de llevar más que & un 
sitio peligroso, porque 
si uo, ¿dónde está su 
valentía?

SI tn valiente uo es 
de los más Irascibles, 
es fácil que uo se pe 
gne con nadie; pero te 
pegará á tt el día me 
nos pensado, para qne 
te convenzas, por sns 
propios golpes, qne os 
hombre de armas to 
mar,

SI es de esos vallen 
tes tan crudos que le 
pegan lo mismo á Ies 
niíioB qne á tas muje 
res, huye de su lado y 
no te perdones jamás 
haber ten ido trate non él

Si fueses de un tem­
peram ento eomo el 
« lo , tal vez pndíeras 
«ultivar esa amistad,
siempre temible, por- — -------------
que yo, además de ser cobarde, todavía 
■o sé reñir; pero tú tienes tu alma en tn 
armarlo, y cargarás con la leña qne te 
«erreaponda á la hora del reparto.

Conmigo no les vale á los valientes, 
porque eomo no sé reñir, me desprecian 
sarcásticamente al ver qne me achico; 
poto á mi me distraen mucho estos seño- 
T6B, Bobro todO) cii&iido me perdonAii Ia 
vida.

¿T por qué le ha de quitar uno las llu- 
Hones á un valiente? Y qne perdonar es 
■de corazones varoniles.

15

La valentía, bien entendida, es un filen 
qne explotan los seres superiores, eemo 
gauchos de casa de juego, chales deeero- 
BOE, catedráticos en hurtar y  padres de 
bailarín.

También hay valientes sin saberlo elles: 
pero no seré yo quien les diga el genh) 
que tienen; porque descubrir un valiente,

C O N S E J O S  V E N D O .

—No creas que tira bien este cigarro,
—Déjalo, entonces; porque cnanto más chupes, peor, 
—¿SI, eh? ¡Pues no te echas tú esa cnental,..

y  alabar á un ventrllocno, sen dos cetas 
sinceramente Infantiles.

Luis 15TKSO

AoaMm  «cluStTOs'en SnS América 
KASIF T COHPAfilA 

ftyASAvuj 098.—Bosmkv Abua

I
i’ií-

I
■ir

T alletM perUcnlBm ée Ediciones «Btpctu*
Biblioteca Regional de Madrid



1« LA SOJA DE FABRA

I M P R E N T A  j ORINA
Ediciones España

Cafle de Santa Isabel, 

ipaiMi m .  n n i  m m  i .u i

LA INGLESA
P r im B P a  c a s a  e n  f fo m a s  

liigáén icas .

HONTEItt, 35, ( P a s i^ )  

y V IC T O R IA . 3 , Ortopedia.
CatAlojro STAtia eavlmiido m Uo.

Las SALES KOCK curan SIN SONDAR 
NI OPERAR la uretra, próstata, veji­
ga y rífiones. Dilatan las estrecheces, 
rompen la piedra y eípule?!!! las sre- 
niilas, curan los catarros é irritacie- 
nes de la vejiga; calman al momento 
las punzadas y horribles dolores ai 
orinar, limpiando la orina de posos 
blancos purulentos, rojizos y de san­
gre. Las SALES KOCH no Hanen rival 
por su acción rápida y segura. Venta 
en las boticas del mundo. Las CÁP­
SULAS KOCH cortan en DOS OfAS, sin 
peligro, los flujos blenorrágicos secre­
tos recientes y modifican los cróni­
cos. Para lograr un éxito fijo pidan  
gratis 6 la C L Í N I C A  M A T E O S ,  
A r e n a l, 1, d e  M A D R  ID  ( E s p a ­
ña)," el métcdo explicativo infaime.

Mk, en el lecho COHYUGñL y dispaésl
qae han de reunir el hombre y la mujer para oonslderarie aptos para la 

relaeldo sexual (Orgranos renltales, estruoÉura, dlmmulones, defeetoi que Impostblit- 
tan, ate.) Consejos que d^en  tenerse en ouenta en la reladón sexual para que ésta 
se TeríSque en forma fls lo l^oa  (placer, duración, porciones masculina y ímnealna, 
etcétera); precau^ones que deben adoptarse para que los abusos no debiliten, pertur­
ben ó aBtquUen el poder {yenltal, oocservéndose siempre la vlrUldad y potencia de la 
juventud m&s robusU. Es pues, este libro una verdadera gula para el hombre y la 
mujw que quieran conocer los secretos más Intimos de la relación sexual, consideran - 
do su placer y detallando las aberra(^ones del instinto genital, hijas de la lascivia y et 
Hbertlnaje. S p es e ta * . Buenas librerías de Espafia.^En Madrid, Fé, San Mmün, 
Puerta del Sol, 15 y 6; Ros, Jacometrexo, 80. Se remite por correo certificado, envian­
do 8 pesetas por (áiro postal A AreAsvo. Apartado A32, ludrld,

CUATRO LIBROS INTERESANTES
Pruía prohibida. «  Los quince goces del matrimonio. 

Misterios y secretos del lecho conyugal (tw Ihbh m
Se eavlan A provinclaa, eertl&cadoi, los cuatro temos por cinco pesetas en Cllie jpb*' 

M , mutuo é sellos do Coneos. A l extranjero y América se mandan por cAico Iraaooi 
A M  doUar.—Los pedidos, con su Importe, dlrijaase ibi/camenfe á Antonio Ro*r 
to, /ooomoeem, oO, 4.* oerocAa, Madild (Casa fundada en 1896).—Rf¿//ofoca ptl- 
vado.—Catálogo gratis romltioado sellos por valor de 0,60 ptas.—¿rportacMn, 
M por, de revAtu  flustndas y pertódieos A los señores libreros y corresponsales d̂ - 
~  ~ , y Amérioa.
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